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eiÉíaÉíl 
E l acto realizado ayer por Melquía­

des Alvarez responde á unai iiecesidaid 
actual de laa masae democrát icas espa-

• ñolaa, cada dial más mimerosafí, pero 
cada día máa dieemimadas, no por faJ-
ita, fsmo por ¡sobi-a de part idos y jefes. 

Adrede decimos masas democrát icas , 
y no solament* masas republ icanas , 
porque iiaj- en España un inmenso 
aglomerado de vohuitades é intel igen­
cias que , iudiiea-entes á lo que se l lama 
fcraia de gobierno, p iensan, d iscurren 
y anhelan al unísono en materiae polí-
.ticafi, eociales y rel igiosas. 

Haa-tas e>stáa esas masas, y ahora sí 
qa© a ludimos en p r i m e r término á las 
Pepublixianas, d,e Comités centrales , 
^ ó v i n o i a l e s y locales, de Asambleas , 
Directorios y J u n t a s , de p rogramas mí­
nimos y m á x i m o s y de agrupaciones 
autóctoTjais, que no r i nden provecho si-
ÍW) en las contiendas electorales, salvo 
ios casos frecaientes en que , lejos de 
a i r ea r cont ra el adversar io común, pre­
fieren destrozarse á sí mismas . 
, A fuerza de rozíiirse con el l iberalis-
joao histórico, adolecen de la misma le­
sión orgánica que él, y no saben n i 
quieren despojarse de la ropa y de la 
pi(;l an t iguas , pa ra en t r a r en la cons­
t an t e renovación, que» es ley forzosa, 
así en lo espir i tual como en lo corpó-
Jreo, paj-a todas las entidades vivientes. 

Así, son todavía muchos los republ i ­
canos, honradís imos é intel igent ís imos, 
á quienes les parece que , cuando vuelva 
la Eepúb l ica , lo único á hacer por de 
pron to se l im i t a r á á retroUevar las le­
yes, las cosas y has ta las personas eu-
peívivientee al p u n t o en que las dejó 
Pav ía el 3 de E n e r o de 1874. 

Según nues t ro modesto cr i ter io , no 
ee t ra tó ayer de formar u n par t jdo más , 
SÍBIO de trazax u n c i rcu i to dent ro del 
bual 9<e acojan, se r e ú n a n y se concre­
t en las tendencias homogéneas, que pu-
diendo y debiendo ser constelaciones, 
andan sue l tas , á modo de cometas , por 
laa esferas republ icanas . 

Melquia.des Alvarez es, niás bien que 
una persionalidad, una representación. 
E n él reviven j u n t a s las dos grandes 
fuerzas que tuvo la democracia entre 
la restau-vación y la regencia , el poaibi-
ImiM y el progresismo, avivadas por el 
coa tenido social que el centra l ismo pre-
boxiizaba, y del que carecían las o t ras . 

l í o sabemos qué fruto dará este lógi­
co i n t e n t o ; sabemos y creemos q u e ' 
puede uaeclo muj^ eücaz y ooiñoso, á po­
co que ise lahore un t en ' eno ]>ropicio. 

Acostumbrados á ver que la vida sé 
compone de paradojas , no prestamos cré­
dito a l a-xioma de que las ideas son to­
do y loíS hombres nada . 

La locomotora más poderosa y más 
ca rgada de vapor no marcha si carece 
de ruedas . Y es la confianza disfrutada, 
y no la au tor idad conferida, la que 
ar ras t ra en. toda empresa grande á las 
miicheduit ibres. 

L a teor ía de las ideas solas, excelen­
te en sí, a l l legar á la práctica., fraca­
sa, como fi-acaisaría el cerebro solo, en 
u n cuerpo, hximano, despojado de cora­
zón, brazos y p iernas . 

Es la pfjlítica republ icana actual miuy 
parecida al ejército que reunieron los 
griegos p a r a combat i r á los invasores 

persas, ba jo lafi órdenes de diez caudillos, 
que lo m a n d a b a n á t u rno . ISIo so hiibie-
r a ganado la batal la de Mara tón , de no 
haberle aquel día tocado el mando á 
Milciadeít, ó por azar do la suer te , ó por 
•voluntad enérgica del favorecido. 

Nos h.allamios en momentos en que se 
hace injdispcnsable simplificar y dedu­
c i r las »;o:nsecuenciaiS de premisas , ya 
<iiema,siadamente niimerosas. 

Los que pre tenden al iviar de cailpaa 
al régiunen imperan te y echar las ' ín te­
gras , no sólo sobre los part idos de go­
bierno, smo sobre aquellos otros que no 
haai gobernado nunca ó que apenas si 
lo h ic ieron du ran t e once meses, no con­
vencen á nadie , n i s iquiera á sí mis­
mos. 

Esos t r is tes once meses lian bastado 
y bas tan á los monárquicos para desca­
lificar á la Repúbl ica . 

Los t r e i n t a j s iete años de esteri l idad 
y do re t rogradac iún que lleva el régi­
men , bas t an y sobran á los españolea 
para fo rmar ju ic io . 

Desde 1890 no ha habido manera de 
ade lan ta r un pa»o ni de salir del pan­
tano d.o los privilegios, de ios monopo­
lios y de las i r regular idades adminis-
t rat ivae en que se enfangó España bajo 
lí^ pe4?a<dumbre inicial del ferrocarri l 
del Noroeste. 

Y lo hecho has ta 1890, por estímuloT 
de Cíistelar y por miedo á Riiiz Zorri­
l la, fle concretó á res taurar en par te el 
Código polít ico de 1869, cosa de que 
gozaban anterioinuente y gozan hoy to­
sías las naciones consti tucionales. 

A p a r t i r de 1890, ni u n avance, ni 
u n progTeso que nos incorporase á la 
marcha de las ideas en Europa . Siete 
•''• ocho veces h a n gobernado los p a r t i ­
dlos l iberales y has ta los democráticos, 
de nombre , y a u n q u e á veces mostra­
ron buena, vo lun tad , j a m á s han conse­
guido g a n a r ni u n a pülga.dal de te r reno . 

A.1 ooutraaio, han perdido el que pa-
'"ecía definitivaanente consolidado, y ello 
se demuestzra consideríjndo lo qii'e es 
hoy el estado de nuest ras relaciones con 
ía Santa Sede y lo que era en 1901. 

I^or todo ello, lo que se fgí&ia £ na 

muda , t iene t a n t a responisabilídad, 
cuando míenos, como los que ent ran y 
salen. 

Con afecto sa ludamos la iniciat iva de 
Melquíades Alvarez, que , ayudado por 
hombres de reconocida autor idad y pro­
barla conseeiiencia, quiere ponerse en 
roarcha, s in m e r m a r nada á l a Unión 
republicaiia;, n i á los federales, ni á loe 
radicales, n i á los conjuncionistas. 

Llegaará, el que rompa á andax y s iga 
andando , en vez de esperar eeniado, co­
mo muchos otros, el santo adveni­
miento . 
• I l i l i I i I III < 

CARLiSTAS Y BEPUBUCANOS 
(fOU TXLÍFOMQ) 

Uaa oolisión, un muer to y M U I 

SAN SEBASTIÁN 7 (7 t ) . 
Capitaneados "^or el diputaíTo Sr. Salar 

berry fueron boy á Eibar varios carlistas, 
A su llegada, á aquella población dieron 

vivas á D. Jaime, á los cuales contestao-on 
los iiepublicaiio.s que esperaban en la es­
tación con vivas á la libertad. 

HUIDO con ese motivo gran confusión. 
Carlistas y republicanos dirigiéronse 

mutuiamente todo género de insultos, bae-
t a que la contienda adquirió mayores ca^ 
raoteres, propinándose los dos bandos pa­
los y bofetadas. 

Aumentó la gU'avecJad de los Bucesoe el 
hecho de disparar el revólver mi carlista, 
hiriendo gravemente á un liberal. 

Los compañeros de éste, indignadísimos, 
pretendiaron .apoderarse del agresor, a 
quien defendieron sus correligionarios. 

Casi al mismo tiempo otro carliíita, ar­
mado con un puñal, hería gravísimamente 
á ua republicano. 

Un tercer carlista, que pretendía dispa^ 
rar otra_ arma tíe fuego, fué apaleado. 

Intei-vino la guardia civil, dando varÍM 
cargas, de las que resultaron doa oantu-
eos. 

Se hicieron vaióaa detenciones. / 
Hasta ahora, se sabe que á consecueta-

cia de los sucesos ha habido un muerto, 
dos heridos graves y cuatro leves. 

Los carlistas celebraron después un 
«meeting» y un banquete. 

_E1 marqués de Villaviciosa de Asturias 
visitó anoche, á la? once, al presidente 
del Consejo, para liablarle de las preten­
siones foriiiuladas por los obreros mineros 
de la región asturiana.. 

Según parece, el marqués de Villaviciosa 
no es partioario do que se conceda por los 
patronos el aumento de salario pedido por 
•los mineros. 

^Hoy, á las diez .de la inaCana, s-e reuni­
rán en Madrid los patronos, á cuya reunión 
asistirá el marqué.s de Villaviciosa. 

Del acuerdo que se tome en la reunión 
66 dará cuenta poí la tardé al Sr. Cana-
le j as. 

Además de algunos natrones que vienen 
expresamente á la reunión, llegarán hoy á 
Madria' vatios representantes de sindica­
tos obreroíi católicas 4e Asturias. 

El conflicto, que parecía en vías de arre­
glo, ha cambiado de aepbcto en sentido 
desfavorable a u n a pa'onta y satisfactoria 
solución. 

De las conferencias celebradas por el 
Sr. Canalejas con los oatronos, se había 
sacado la impresión de que é«tos, .sin Ue-
giar al 15 por 100 de aumento solicitado 
por loa obreros, concederían el oclio ó el 
diez. 

Esta concesión la estiniaba el Gobierno 
corno una buena base o'e arre<;lo. 

El plazo &eñ,alad,o por los mineros para 
declararse en huelga, si los patronos no ac­
ceden á sus pretensiones, es el jueves pró­
ximo. 

El Sr. Canalejas confiaba anoche en que 
los patronos, atendiendo á la gravedad 
del conflicto, se inspirarán en su reunión 
de hoy en un espíritu de transigencia. 

El acto t^übiicano 5e av€r 

(POK OABLK) 

MELIXJLA 7. 
La nota del día, sobre la que se hacen 

muclios y div-jrsos conicntcuiuS; et> el Ma-
niñestü qr^e el gancral Aldavo ha dirigido 
á los rife-ñüs, eKi>ecialmeii,te á los que pe­
lean al otr-j la lo dei Kcrt. 

Die dicha proclama son estos párrafos: 
«Eiipaña no os quiere mal, ai contrario, 

desea vuestra prosperidad y vuestro bien­
estar, y encargada por las) Poteareias^ de 
Europa de ejercer en la zona del Ilif la 
misión q-aio le l'au señalado, tiene que lle­
varla á la priictica; y i;a-ra hacerlo sin vio­
lencias, ni de vueatra xiarte ni de la nues­
tra, no debéis hacer caso de unos cuantos 
E.mbiciosos cjue oa aconsejíiin mal y no de­
sean más que vuestra ruina. 

Ved el ejemplo de vuestros hermanos 
de Guelaya y Quebdana, que viven/ acífi-
camcT.t.c y disfrutan de los beneficios que 
nuestra pre.'jencia eantre cellos les propor­
ciona, dedicados á labrar la tierra, obte­
niendo cuantos beneficios lleva consigo la 
oiviliíación, tales como ai>ertui'a de carre­
teras y ferrocarrilas, reinando paz eantre 
unos •" otros. Se les enseña además á cul­
tivar la tierra para sacar el mayor pro­
ducto, y, por consiguiente, para que pue­
dan vivir mejor y más^oilmodamente que 
antes lo hacían, cuando el orden no reina­
ba entre ellos. Sus mujeres son respeta-
da,s por nosotros, así como su religión y 
sus costumbres. 

Esta es la verdad que se impone, y los 
que os aconsejan que nos hagáis la guerra 
no os quieren oicn, pues oa engañan y aca­
barán "por perderos porque España es 
K'.crt/C y poderosa mientras que recono-
eien.do eist>> volvéis con vuestras familias 
á ^•ivir entre nosotros, no se os hará daño 
alguno, dando al olvido lo pa.sado, y en lo 
sucesivo disfrutaréis de la paz, y el bien­
estar reinará entre vosotros y nosotros 
sin violencia ni mal, ni de una ni de otra 
parte.» 

SOCIEDál) EBITORIIL DE ESPAÑA 
OMOINAB 

I. ESPOZ Y MINA, t 

PRESIDENCIA Y ASPECTO GENERAL DEL BANQUETE EN HONOR DE MELQUÍADES AL\Akí:.„ 
(Fotografía de Alfonso). 

s; 

EaipÉíllpÉiari 
l Partidlo nuevo ? j Reorganización ó, inn- ; 

jor dicho, organi'iación de fuerzas republi­
canas indecisas?... 

Desde que sa amnunció, días há, el ban­
quete con que ayer fue obsequiado el in-
comprabL-í orador Melquindes Alvarez, es­
tas Tvreg-untas circ-ilaban éntrelos hombres 
políticos dci todoe los campos. Se discutía, 
se acalorabii.n los disoutidores, se hacían 
cabalas sobre el número y calidad de I0.1 
0.sistcnt-J3 al aí to. . . Había, en una pala­
bra, expootació». 

Por eso ayer ai medio' día, con buioiii, sol 
y temperatura estival, on los aliededorp.s 
del Pala.3Ío de las Industrias un publico 
n.uraerosísir.io—liombr&s del p.u6blo, muje­
res, chiquilloe—curioseaba, ávido, la en­
t rada do lo« couicnsales é inquirían cuál 
de los que iban llegando con puntu.ahda,d 
militar—«xcelonte nuncio de la necesaria 
disciplina—^r'i, el hombre que movía tan­
tas volicn,tades y daba trabajo, fuera do' 
allí, á tantas lenguas. Y algunos hubieron 
do lamentar auc el acto no se hubiera dis­
puesto al aire libre, frente al Palacio, so­
bre aquel céspiKÍ esmajltado ya por las flo­
res que nos l>vinda la primavera, y donde 
la palabra del trü^uno pudiera .ser escu­
chada p'-'r rauíchos hombres, que no podían 
sentarse á las mesas del homenaje. 

Desde inuch'.) antes do la hora señalada 
para el banquete, el aiu^plio local elegido 
por la Comiiión comxnizó á llenarse de ad­
miradores de D. M.clquiades. A las doce 
on punto, más dé 700 pcr.sonnirj aguarda-
Laui, charlando, la llegada del ilustre dipu 
tsdo po..- Oviedo. Y en algún rjnconcillo, 
ocultándose, discretos, á las nriradas de 
los republicanos, algunos monárquicos es­
peraban tambicn, con propósitos que, nâ  
turalmentif!, no nos propusimos averiguar. 
La curiosidad no ticníe partido. 

En cinco la.vgiv! mesas perpendiculares 
á la pr-'sidencial, colocada al fondo del sa-
IÍ'PU, se áconodar.-bn holgadai.aente unos 
600 comensales. 

Los periodistas y los taquígrafos ocupa­
ban tr'3: iiTQsais próximas al orador, y en 
una estancia aneja á la principal fué pre­
ciso habilitar otras dos mesas ¡liara Io« 
de última hora, para los que habían to-
nui.do la tarjeta moni.entos antes de la co­
mida. 

Las roísas, los clavolcis y los alelíes roan-
ohaban agradabícniente la blancura ds> la 
fina mann.teloría. 

En la î bot'dlas, los correligionarios ds-' 
Tom,él]f)BO habían pegado entusiastas (Je-
dicóvtorias. 

Calor en \BÜ abrías y calor en el afu.-
bicnte. 

_ Una estruendosa «ah a de apausos aimin-
cia la llegada de D. Mielquiades AlvarSZ, 
que penetra en el salón acompañado de los 
organizadores y de los diputados Sres. f z-
cárate. Tluliiicta (D. Luis), Lamana, Pedre-
ga], y Miró'. 

A dura.-i penaa arriba á su puesto, e«bre-
chaiido manos. 

Aoomódau'je los comenisalos, y los;ca­
mareros, do frac, irreproobablas, calado 
el guante blanco, se «aprestan á serviii 

En la m-3sa presidcnicia, á izquierda y 
derooha de D. Melquiadíis Alvarez, se BCJni-
taron los diputados Sres. Aaaárate, i.Pe-
drogal, Zubiotti (D. José), Lamana y Mi­
ró ; los Sres. D. Tomás Romero, Luis Ca-
sar.ucva, Antí .nio do la Villa, Domingo 
Díaz RauíL-vs, A'-cjandro de la Villa, Durío 
Pérez, Frutos de la Villa, Ángel Velasoo, 
Olodoaldo Piñal, García del Moral, fer-
nández Moral ÍS, doctor Bonald, (juillermo 
Pedregal. José, de Eguizábal, Laureano 
Suároz, FrancLsoo Gómijz Hidalgo, Fran­
cisco Martínez, Lac-poldo Bejaráno, San­
tiago Alimón, Miguel Moya Gastón, Ma­
riano Sánchez do Ocafia. Joaquín Estra­
da,, Ulpiano Hcrq.uis y Liü-s do Tapia-

Durante la comidív—bien y rápidarnent« 
scivida por el Ideal Room—se conversa 
amimadarniente. 

Todos los ojos están pu.estos en la cara 
de Melquíades Alvarez, que, convalcciea-
te apenas da una «grippc», sie queja do do­
lor de cabeza. 

Y sigaen loí5 ccmentarios de estos día»*: 
—í Qué dirá? i Qué dejará de decir? 

A las dos menos cuarto fea punt^, doia 
Tc-más Roinero pidió silencio y fué en el 
acto obedecido. 

\ La incógnita iba ¿ desneiarse. 

E l SEÍÍOR ROIERO 
Amigos y correligionarios: Nuestro in­

signe anvig'o D. Gumersindo Azcárate ha 
Otorgado á la Comisión ed. altíijirao honor 
de aioeptar nuestra representación y la de 
todos los aiqiü reunidos para ofrecer el ban­
quete al eximio^p. Mclqu.ia<les Alvarez. 
Voy á liqíitarme, pues, á daros cuíenta do 
las ádhe'Sion^s recibidas y al propio tiempo 
á tíigntücaros dte qué suerle la Comisión 
agradece el concurso que de dentro y de 
i'uera de Madrid sei 1© ha iirestado. 
, He de pedir perdón á todos por omitir 
la lectura d.e los.inn.uiWErabíG'S telegra­
mas y cartas de adhesión que se han reci­
bido, y dte los cuales; dará cu-iíjita la Pren­
sa. Me limitaré-¡i mencionar aquellas; que 
por su altísimo relieve no.jiuicden ni de­
ben •pasw inadvertidas para todos vos­
otros. , , . ^ 

En pritfuer término he d e d a r lectura de 
una carta del ilustre presidente del Co­
mité central de la Conjunción republicano-
socialLsta, del .jnaigiio., del .grande, dell 
glorioso I). Benito Pérez Gaídós (aplau­
sos), qui© ya que no puede estar entre nos­
otros, se adhiere á la fiesta Con la Carta 
que después escucharéis. 

Voy a deciros también otra cosa que 
llenara vuastro corazón de regocijo y vues­
tra alma de. satisfacción y <jo (yitusiasmo; 
casi el único mind-stro superviviente de la 
República, D. José Fermuido González, 
hoHibra cuyas excelsas prendas todos re­
conocemos y pVclaniamos, ha tenido la 
bondad de recibirnos, al Sr. C».§anueva y 
á quien se honra dirigiéndoos la palabra, 
signiñcándonoa su sentimiento grande por 
no poderse encontrar aquí, ^ eticargán-
donos especialniiente os digamos que en 
esipíritiii ostá en "absoluto entro üosotrbis, 
(AplausQs.) 

Además, la Comisión ha recibido las ad-
heaiones do D. Francisco Castei y don 
Mariano Ouber, de Valencia; de 'los 
diputados á Cortes Sres. Montes Sie­
rra, Echevíirrieta y Mayner, que por 
ocupaiciones ineludibles ó por motivo-s 
de salud no p.uoden^ coricurjír al ban­
quete, y la muy significativa del ex 
diputado, que tan vigorosamente luchó 
en 1-as últimas Cortos, D. Julio Cervera, y 
la del ilustre autor de «Juan osó», don 
Joaquín Dicenta, que desde lejos envía 
un saludo á esta Asamblea. (Aplausos.) 

Los asturianos, los valencianos, los ca­
talanes, los andalucesjj todos en suma, los 
que han dirigido á la Comísiiíii innumera-
blc'S telegramas y cartas para que los le­
yéramos aquí, han do perdonar que omita 
esa lectura, pero no puede pasar, vsin que 
esipecialnvente la «ñfncionemios, la carta de 
la madre de un sold.adoj carta que mana 
sangre, y en la quic nos dice que aquí, en 
nombre de todas las madres eapaflolas, 
protestemos ardiaatemente contra la gue­
rra. (Grandes aplausos.) 

Y para terminar, escuchad lo qu« nos 
dice el insigne Pérez Galdós: 

' (SaB*ta de CSaMós 
«Mi querido Romero: El mal estado do 

mi salud me imposibilita para concurrir á 
esta magna reunión, privándome ademáa 
del gozo de escuchar la palabra incompa­
rable de nuestro amigo Melquíades. 
• El 'm.U:ndo tiene^hoy_para mí tan pocas 
alegrías, qiie el privarme de ésta equivale 
al mayor de ló« desconsuelos. 

Alojado da la acción política, aunqiue 
sin apartar mi penisamieiiito de la idea re­
publicana y de la gi-andeza, y eficacia qua 
precisa dar á la Conjunción, entiendo que 
los republicanos deben organizarse y dis­
ciplinarse, creando una fuerza tan pode­
rosa como la de nuestros leales colabora­
dores y aliados los socialistas; cr(»o, asi-
roismo, que constituyéndose una, á lo más 
dos, agrupaciones fundamentales dentro 
del republicanismo, confcrme á ,1a ley de 
equilibrio niecesaria en todo régimen, las 
diferencias hoy existentes entre lô s anti­
guos _ par t : las conjuncionistas quedarán 
reducidas á la mínima expresión ó desapa. 
recerán totalmente. No hay, dentro de lo 
humano, mejor arbitrio para abrir el ca.-
mino que nos cíonduaea á la positiva im­
plantación de iniuiestros ideales. Orilla de­
recha ha d'í tener ose camino; orilla iz­
quierda también 

Por él ii-emos todos resueltamente hacia 
la meta gloriosa que miarca la redención 
de nuestra Patr ia infeliz. 

Los que vayamos por la derecha _debe-
moa tender la mano á los de la izquierda, 
guardando la mejor aimonia cnli'e los doa 

lados de eete «ietridei-o q»^ hoy nos abren 
las voluntades de los españoles da nuestro 
campo y de los campos trontenzos. 

Llálmesc como se quiera la nueva agru-
imción, yo la tengo por inex«ii.<iaW» y ne­
cesaria, pues ella tríuisformará las ener­
gías esporádicas que hoy actúan separada­
mente. Coii el emymje de la doble falange 
republicana .V la coMioración aocialicta, 
tendtemoa en la Con junción el ai'icíe for­
midable cuyo finicionarriiento espera con 
'ansia ol paííi ínás desdichado que hoy e;|t;Í8. 
te en él mundo. 

Así lo pienso y así lo digo ante este ilus­
tre crmcnrsóf con todo el fervor desinte-

. rosado que-rongo en la política republica­
na y todo, el;cariño que proteso á los mi; 
Üta^ites de la Conjunción, desde los i;nás 
gubéíharríontáles y reflíixivos á los vélíé--
mentes .y fo.gi(:vsoR. 

Sintiendo no poder hacer acto de pi^e-
.scncia en e.sta. ocasión reiernórable, rucí^o 
á usted saludo en mi noml^re, con el mas 
vivo afecto, á todos los correligionarios 
que á él concurren, y usted raande como 
guste á su constante amigo, 

B» Péfox Gí&líñéam 
7 abril do 1912.» 

EL SEÑOR AZCARñTE_ 
Queridos amigos y corrüligionarioa: 

Habéis» oído al Sr. Romero que los dignos 
inddviduios iniciadores de este banquete me 
han hécho' ej honor de encomendarme el 
que le ofrezca á D. Melqu.íade» Alvarez. 
Conste que no me atribuyo el honor de 
haber sido uno de los iniciadores de este 
acto; á él nie he adherid.» con mucho gusi-
to, y presumo que mi misión,e-n est̂ e caso 
es interpretar por qué se ha ofrecido este 
Imnquete á Melquiadéfi Alvarez, por qué 
le ha aceptado y para qué le ha aceptíido. 
El mejor modb de prociaav, .esto es salir 
al encuentro de los errores en que so está 
ineurriendo^ por algunosi al juzgar lo que 
es, lo que significa éste banquete y cuál ea 
BU transcendencia-

Se dice: cuando se lamentan los repu­
blicanos del enornie. número de partidos 
republicanos que existen,_ se va á añadir 
un iiartido más, otro partido nuevo; y yo 
tengo que decir _ que se v.a á aíiadir una 
nueva organización de fuerzas sociales y 
políticas existentes. (Muy bien. Aplausos.) 
Por lo tanto, aunque no se haga nada más 
que esto, que algo máa se puede hacer 
con este acto, habrá, no un partido nuevo, 
habr4 la organización de unas fuerzas "a 
existentes y que estaba., haciendo mucha 
falta constituirlas» como tal partido. Y 
quién mejor que M.elquiadea Alvarez (per-
clono, porque ya hemós^onvenido en que 
hasta, que cumpla los sesenta años le heñios 
apeado el Don), quién mejor que Malquitu. 
des Alvarez pai'a tener eil cuenta esta ne-
ccsida*!, cuando él y yb nos encontrsíbamosi 
on el Comité de Conjunción repubbcano-
socialista en una situación smgiilar, q.Uie 
íio podía continuar. ¿Por cnie allí hay .re­
presentantes oficiale,s_ del partido progre­
sista, del part ido nacionalista, de los piir-
tidos federales, dei partido unión nacio­
na l ; y á quien roprescritába.mos Melquía­
des Alvarez y yo 1, y ain euiíBargo los que 
formaban ese Comité llegó un día ou que 
nos invitaron á él y á m i á que fuéramos 
allí. ¿Por qué nos invitaban? j,Por capri­
cho ? N o ; |X>rque veían que había una 
fuei'za en el país que no tenía representa­
ción en. el Comité, y nos dijeron vengan 
ustedes á representarla. Pero esa fuerza 
no estaba organizada, y esto nos creaba 
una situación, quejv'o com.o' viejo he to­
mado con calma y corría in¡éí'Cia pi'ojiia de 
los .muchos años, y M&lquiades Alvarez lo 
haioinnwlo c»n la actividad y e l empuje 
propio dip, los pocos añffs, y de ahí la reali­
zación dio este acto-. De mo.do que por Jo 
menos d© aquí ha dé resu lW la organiza­
ción 'áé un pa.rtido que ya, aides existía. 
í,Perio CB que de aquí np puede sabr otro 
resultado más importante ? j, Es que una 
vez organizatlo este partido, conocitla su 
representación, su ideal, m programa, no 
será posible que se simplifiquen los iiarti-
do3 republicanos y se llegue, si no al "sue­
ño I (que un sueño es,, además de no eer 
conveniente), del partido único á dos par­
tidos republicanos que son los que deben 
ejcistir"? E!5o lo veremos con el t iempo; 
pero entretaníx» lo que yo se hoy es que 
no_ tienen razón de ser las diferencia..'? qu© 
existieron entre los distintos partidos r»-
publ.ican^s, que sólo han podido subsistir 
por .la fuerza de 1» tradición; y si vamos 
ppr el camino dfi la simpliñcaición. de la 

fusî Su é identificaciÓQ dbe casi todiui ÍAS 
¿tuerzas republicanais, y ese reaultodo ae io> 
gra merced & la cam-i>afia que aboca <X>-
loienza, jqué más se podrá pedir á eet» 
acto y á este banquete ? 

Taantiién se ha dicho giTO esto debilitar 
r ía á la Conjunción republicano-aoíáa'lis 
ta. A nadie puede afectai' eaq tanto conjo 
á .mí, que tengo ol honoii- de haber sido ei 
primer republicano que inició esta, inteli-
gemcia <x)n los> socialistas Y boy, cuan<lo 
tieuiaa kigur los sucesos que ewtan ré*li-
íándose en Inglaterra, cuanditt «1 ptóM-
deritft dimisionai-io del pait idü conservador 
dice que lo que allí ocuire es una colo-id 
revolución, ¿vamos noeotios á di'bdj* >J 
esa Conjunción, á i'enuTiciar á ea» usuón 
oou los scKÚalistais? Rntlénda.S4j bien: n» 
con lo» aiíarqnistan ni cnn ¿os sindicaba-
t a s ; con. los socialistaB, Cufliidü \.-%<' D'-U 
Weina está planteado en «sq« tértunu-., 
mwMitra u»i(ki con kts socialist^M- M I.I.Í.I 
ifidíffpétísábla que minea, Porqu« rcpai-.-»! 
lo bien, para todos los paí-j^'s oivdi'z-jc! la 
meaoe para el nuestro, el j¿robleina fj !í 
taco que preocupó á nuestros «>a('re« i-n f̂ 
sigilo fMwido eatá resuelto; 8*' Ws\\J) ei.foii 
cas d¿ la lucha entre el ah"ohiti,sHio \ la 
libertad, de la reivindicación de la • O¡«Í 
rania naKJional, y ya los pnucipales pueblo 1 
son libres y dueños de t>us destraoí.. s fcl 
problemai que hoy apunta ea el problciria 
.social, la lucha no entie la monaiquín y 
la República, enüe el absfdutiBmo y la h 
bfsrtad, sino ent ie el caPitalianio y el o'nf 
rismo'; y aute ese problema hay que K.» 
xmx i>osiciones, antt> esc problema lo qi;»» 
tieme quio haicer todo pa.i'lado que pi('íi¡,f 
coa, sentido Común, e s ooujtinzar ix)r w 
canocer la tMástcucia de eso problcíiua, MU 
asustarse a i dis».'utlrl» cu U ftsfw» de U» 
ideas jior laa teoría» que se diNjenvuelvii-n 
aunque ostéxi muy lejanas de lo quw exi.>i* 
en la axifcualidlail.; y luego tener en cvi-a 
t a cómo una revoluición aocaai (ya lo ui\<\ 
muy elocuentenwante Salmerón), e« oi>s* 
muy, diathita de taia i-»volu'cióti política, y 
qu© en ella «lO ha du lenor en cuenta co 
mo ley biológic» inejooueable, qu© la vida 
oa sucesiva y coatiuua. en su progitiao, .v 
que tiene quB enlazar el pasado oojj cí 
presente, lo atótual en lo futuro, oon o»pí 
ritu amplio y <»as.iguiendo «atre toiito 
una cosa á qud deben aspirar todos kn» 
pueblos y que so ha realizado cn Inglattv 
rra y hajce dos afiío» se logró «a Suecia, en 
una huelga típica, admii'able, por ki pro­
longada, por «ni gravedad v íwrquie ng hubo 
en ella quej» de, nadie, ni por la viokoacii» 
de los gobiernos, ni por la de loa capitalis­
ta», ni i>or la d© los obreros. Cotí e/»e espí-
ritu elevado y temei\d/> esa oaptúenoia del 
pi'oblenxa., ¿cómo vamos A brataír de debí 
litar «isa Oonjunción' Futen^leinos, por el 
oootrario, que en. uría condición'^ encnoial 
de vida para el pf>rven¡r, Y no digo mái. 
(Grandes aplausos.) 

Al Icvant.arsf á haWar ftl Sír. Alvarer,, oí 
público aplauda caluroaaiuent» y Ib a*!-* 
lúa con entusiasmo. 

WmM ALVAREZ 
Cfoi'religionaríoíí: No necesito dofñroF 

cuánto agradezco las nobles y carifiosfai» 
mas palabras q\ie, (lirigiétKloije á mi per-
sona, ha pronunciado el Sr. Azcárate; no' 
necesito deciros tampoco euán gr.nndV; fff 
mi gratituii respecto de todoa vosotro't, 
Habréis oído decir muchas veces qu-e ki 
"sinceridad ©3 una de la;? vii tude« más fuit 
damentales de I.1 vula )"KÍbli<'a'; yo la coi$ 
sidoro algo m á s : yo la couíJdero como UH 
deber, y por lo miinif) que as mi deber, etv 
timo neciesai^io mostrarme, como .sieiuprc, 
sincero ante vosotros, si cobft más sinC' 
vo hoy que nunca, jocinu' a cllíj «le oblí 
gan conjuntamente la voz tic la concifttucJrt 
y d sentimiento im"-idtdble d«; la gratitud 

Oonste, auto todo, por lo pronto, que 
cfte homenaje es ©I preíexbo para ofc.J*'' 
brar \m acto polífico; si tuviei'a otra y^ 
nificación yo os declaro cpii© no lo butóeae 
acepiado. Me repugnan t/odos íkqiwUoít ac­
tas que sirven para halagar la varadad; 
mo repvignan, sobro U>do. las idolahí.is, 
contra las cuale-s oa conficK) (\\T¡t^ siewto vi 
biar en mi ánimo la p,asión relvelde de lo« 
iconoola,*ta"?. (Aplauso"^.) No lo cxlnifiéi 
las idolatríais -'M política .•ron nvá." ncmic'''^ 
Ĥfts que cn religión, porque d inundaos <]•_' 
fainifitismo «e exaltan los mérito in'.iu-nil' 
cantes de las personas ó la i cnalui'ulc* (!>' 
un cínico, con f;ra\e di fio de la..-! iuieí";. c • 
pciijuicio notorio del progreso de lo» pui 
blos. (Aplaw.sos.) 

Decidlo en todas parte"!: no •*» trata d* 
levantar aquí á nadip sobif el payé.> ;̂ d* 
mocracia qua tal hiciera sería indigna d' 
ser enaltoxíida, m;lfl indiíí'ui, sobre ii>dt) 
de ser alabada, p-)rfmc bid>ri.i M.u'n''itfi !-• 
la maj"..';{Ad sobocana de s:u ];x>il<>i, rinii'iMi 
do holocwwtc.) M>-\i1 y apaaicnad.) á l.v 
personas. (Muy bi.'u.) 

Insistiré fauíihién, para dcsv.nc'PCi' << 
tificadoa escriípuloí de mucha <n i>i 
bre lo que acaba do decir d Rr, \JÍ 
Suponen algunos de hucníi fe, OÍMÍ, In .' < 
u'an ain orcerlo, que prct-endpmo'i ion _'Í 
fcuir artilicialmenitc, di ntro dr Li^f-wn". 
republicana, luri partido naevo. v 11"' ^' 
suspicacia de m. ches ¡i ';_uron'r_ liucb'^ • 
que abrigamos el prop-ósit^ sbiii-slro •! 
quebrantar la Ciminnción, ^n la ci '>' 
tran sus esperanzas ta inincnsí'. ninyc ' '•_ 
b>s republicanas y de !o<í socialisin". _C- • 
mal nos conncen (pienoi talc<. cosaj; dii i" 
de nosotros ! A ninguno, ah'^olutani'Hr .• 
mingimo, so le ha pa:'adp IÍHU- la nu^i'H' ' 
idea de formar un paiÜ lo micvo, qv -̂  •' 
no responder á la n<'cc^i|lfld (v>f '-̂  'MI 
de la i'ida públici. <tlir>df>c; 1 í.i lan •'' ^ 
Mirttnniénfccw dî  vnnidíid ó dp or 
caería, por «íst'- mifino, r\ii"-.v\'v¡ 
i t inidíiimamuorlc, en nn ambiPTi*' (' 1 
tilidad ó, por lo ÍUCUOS. ('O pnlif»"'MI 
No, no hemos de pprdcr el l!ci,irn> ''i' ' 
sas fugaces, cuya vi(ía apon.T, ••'nr;)vi;i '• 
que duran la."* ro=,as. Nu<"ira bilx.r c" n"''' 
modesta; pero <>«; más 'ci!.'t. N î 1r<it,?i> -" 
de cr«ar n.ñ paitído mick-o: traÍMi.' 
mo decía el Sr. Azc;ív;ilc, <lc 01 • v 
que. existe: nr pTvfido cm uní , H I-" 
perfectamente definida y c'fin cv, -'i 
plantel n.mnterjso de prosi'-ÜTos ót ' i ." ' ' ' 
mados por tod-a K .pafía, a1í'i> dc-oiit'i ' ' ' 
dos basta la f'^cna por la inc-'K-ídir ¡'i'f 
cfótica en qu« vivinu^s. fAplni"'0'-) '' 
un programvij cniyo coníiinido ríin'fíit'U-" i'i 
todo orrfánico (le.Idr,ic., (\^ T\uc".^iinici''''--
dé aspiracionca y de oon'Uieta - H ' , | 
esbo.'iaré en líneas ccnor.di i, j 
puedo asegurar, sin temor A ci, 
que eni él éncontiarán c! riiis cbi.'-f- '<i't-i' 
les las garantías que hoy cxiffí'O. H "it...!! 
tía de íiue la fj-an'-forTn.'ifión píiliii'"' iU i 
régimen á qtU" a<-'piramo-s no iii"'ii •> wi 
atropello brutal líi» cieríoií imi 
mono^precip de la Iry, id muchi. 

I mq diíien «Mif.Ktvas curmii'-'»- -v -
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" iP.iíK) «lio«n «Btedea qua «« feol 
- Sy, M*itai"; derimos q u o e s un sol. Un 

mii ttiJíí éstójitoibria, por m bravar»._xstt se-
,lsi'«!«*|«i, ¡po» « «Jtf* y «» elegancia. Kero 
•«tt mié&'o d« Jiíitáíi, sü 'áos* vence, aa m» 

-^-jJSnquié «squBaiiws»? 

i ¥ toife*' qm Te solíí>a—•«•(», re, mi, ^ 
ttoi-'-ya vei"^ti usfcedí» o^mto la t»rd« m< 
taoB: pensada Uioa vn á d w esteroejicano 
lia, <J:0 de pwlio que, sonriaauo ustedes de 
T«{>iíríik, de Ti t% Euffo y de Cbioote. 
fs¡> Jo áodéií». El ti«ai:po y él, contra, todos 

: \ # • •• 

i » k die ,ÍB«fli<íifio<nioia nóa líeOios divet-' 

,!<«• ft>í»s, «««i toos , «««ptuando el sép-
fciisttííí I » Síintíl Cbloma, dur<», BOOO y br»-

' i, .«t t t íp» tóeriorttieiQfco. , 
;î rlü;#»»d«», Mwenito y Gonwuto, 

mm, mn Mswmel d« la n&m, 
f Otówwct, qm fea*tdga mwcflo y 

> la tWEaporada! 
Metáo a«<ua <ion noeotcos.' 

CMN» motlomÉút 

EN VISTA ALEGRE 
..llwMiiiltiii» <•« Mia««KÍ'paS| M o f a n o «l« 

lUNMtai f <iflil«i*ito«'~'Tol>0« d a l d a -
Mtiiii «I* ÍifHai||«n«ii {|t)... Hoy d a P « -
filp T»iNi*«f| el« Ouimmmr V i s j o . ' 

£4t ©aitíMla.. tm lleno. 
t 'oi' líí, lámÜJA, produce bxieoa imprepión 

(J jírHuei'o, qm se llarou, «Naranjero», a-e-
gi»o, BnobiriOj Ikfcón y cíinavacado. 

liSl toro m dtt poder ; pero una. var» d« 
PsMíé» lo piütlliza. 

El «te Aif ©tíiTíMi entrega con toda wlem-
jiúám Im «'131*8 4 CaJftnto, y e.ntra éate wi 
fiíittítií>4e8- Vn poqniU» atropellados" pero 
•i» d*ifi*)i»d<» lie Im taiBaacsaidas del Eragíui-
fA, (jiíHí ahora y para uiempro atlYierto que 
B<) }m¡f 1*1 Bragaiiüa, pu«íi los toro» éstos 
TOi) boy propiedad d« 1>. Pablo Tonres, 
de Go.Itnai:«ií Viejo, quien Ea oompradjO al 
tíaqm) sy toro», epae tenía, resto de «tt #fcr 
iiad'&ríia. 

Ello ÍW& quo Galerito í » perfila y da un» 
#)b*jada «oiitcari», que hace doblar. 

«6*«íe,ii(o«o>. negro BÍjoliiao, oon b r a g ^ , 
Síjtmhrad'W. M Moreao de' Álcaiáio xie«ibe 
i»of» v«rr<inkiafl. En banderillas, Reafütrj 
j » so tiíi buen par y oti-o ladeado. También 
mi)t»|>l«¡(n -Ai<»fí'te.ri!Ia y otro. Con la muie-
t», wiU'jnt» dar Moreno de Alcalá un piase 
40- pmho; paro el toro está quedado y no 
qtiiwe entj-ftr. I n cambio, 1© da< tre» par 
«jea por bu.jo y á continuación un yoilapié 
IM» fiiiiq«ilta,«il bjsavo. 

; ' TéiNMSí»© ••-if̂ '̂ ' ••'•'••• 
' Un \»haimx<o suoio, oacuro, mekno, .cor-' 
íio, Abierta tiie cueriui y s« nombre «Trai­
dor». Mowao d» Ajgeftira» lo t ras tea por 
TOré/ftifiíua, y daapués, á los aoordea do la 
i#»i«ii», poüía dióB paretj- de banderillaB al 
«larttió, as apÜBwido, y ooa el estoq'Ue 
«oloiM .unft em m «itío que hasta. 

O n u e t o 
Om¡ oiisBo verónicas recibe Morenito de 

AigeoAif*» MÍ qu* llaman «:J3iablito», negro 
HiKihkio, heagao, de gían poder. 

M&nmiix} éb Al'geoipas lo dJeapachó de 
m& tmáinik, que ba^to. 

'; «iCB-ropasoíoí, ta rdo y « m i a b i e r t o . Un 
MTmim .eijiüTOipJái-, iPefdigíki de Madrid 
mm wa. b u » par,' Lo miamo haoe Majti 
•i»6a,' y:{)«»» á inantuB d® l íoreno de Alcalá,, 
*,\nmi, 4 im prixBeraíS d« «aiuVio, reoibe "i-i 
fflííbww>íii <|«íe noíj poao los pelois de punta. 
Se jMWJSla y ©nelta u a IjajoiMwo indíeciTOte 

, | fedipw m ÍA «oblo'za 4o la .fie.r*. 
9 0 « t i » . . . . , . . ' 

«BiCM»q'BÍJI«w> lî rBiO'EK) «jeinplai» y d© 
#•«,» podi«M', Se arranca :desS« lejo», peax) 
íSH'i'filíttpuj© y ,o(.i>i'aj«,ti%l, qw0 pone miado 
CTi ios» de á <ad>a.Uo. Y «i no, qae se lo pre-
f W i t « *1 pincaflor AMom» SíUjiebez, Pagan. 
,í,pie mí M a «»íneti(l{i, d«» aquel energú-
•íaeíjo sjfcliíi con la fracbura del brazo iz* 
qui«p<il/j. Toma vara» a porrillo, y <ja«la una 
,,!(,»« ijtí¡*»/fw.eraa. y pujailza., IfH pareian Ca-
Ifiííi'íií'.O y/JM'.or̂ Mno de Alfi-eairass, y ya ouancío 
.at ñltóUj, desiMjés de brindar el toro al S'e-
ítlor' K. Manolo Ace4o, Oalerito aefiala 
'V(m ^wMi, #í póbljíso, e,ii cteíjeníreno lio, 
raSbífe, y exa. respatos I r imda ni á .riadíe, 
mtm el ireKiioadel, ..donde íio Ibsay desgra-
ciM,'pCB«qne hay Prov:ideiicia. 

B)E.«iitn«j(s, .uítói. biienaooTTiaiaw 

EN TCTUAN ;' „.:. 
ÎTo «#<> fe®'la' coTridBi dio ayer 1* prii 

•ppm w la t^wiporoda, tiino que también 
U dig' ift 8W)v«. lumpresa, y <»n todo eUo, 
.íil.'cwti^l y te ^ffiíleiídádí̂ K del día » vio 
i» fkliM' roÍM'>a*»'í» die publico. 

Tan ttrifttífjrijUnisnte ha sido el lleno, quo 
kiíi W ; # o 'V f̂iiftS broJjCáíí poí- «mor» de Jos 
j.«ii«ií6«tos. Sí» «ftP lie<iho^ i'ístilamaeionea. 

i * :!«£»»« i^a t ro novjlloít-toro.s de la an-
'í,:l:gtta ganadería de D. Félix CMi»ez, de 
í..!'.!?|iro.«fj'.)i«̂ r Viejo, que reayltaron peciae.fiüs, 
y>m é» hmum oofl,di.(tto,r.jefl de lidia. 

Los otros dos eran de la ganadería d« 
D. Máximo Hernán, también de Ooline-
nar, cuyas oondidones no bemoa podido 
apreciar por habernos retirado de la pla­
za para dar esta revista. 

Algeteflo pasa de ceroai y bien á 'SU pri­
mero, del qu-e ee deshace de un pinchazo 
y media estocada en su sitio, de las que 
tuaiiam. (AplauBos.) 

Al iBegundo, después do lucida faena, 
entra á matar «on coraje, entregándose 
del todo, y de puro apretarse deja una es­
tocada contraria, terminando con un buen 
deacabello aJ primer intento. 

Alfonso Guerra empieza trasteando al 
que te corresponde en primer lugar dema­
siado parado, hasta el punto de recsordar-
no3 al amigo Don Tancredo; pero se 
anima después, y tras varios pases hxci-
dos, entra á matar con todas l a s d e la ley, 
logrando una media estocada de aquellas 
del abuelo Lagartijo, que pxodnce verdfv 
dero delirio en el púbUco. (Ovación, som­
breros y sombreros; todo, menos un pi­
tillo.) 

Aranguito, después de sufrir un grave 
acoaón del tercero de Gómez, da dos pa­
ses poT alto y tres en redondo de los de 
maestro, y mata de una magnífica esto­
cada, aÍRo delantera, que no necesita la 
Unción. (Ova/Oión, sombreras, gorras...) 

En bandierilla-s, el único que se distinguió 
fué el Sastre, que colocó un. par á toro 
parado y, o t ro de jDTimera al cuarteo. 

En cuarto lugar, picando, Lifián, Fran­
cia y Briones. 

DonlPaoo. 

EN PROVINCIAS 
(VOB TasLÉFONo 7 -rsiLéasAto) 

SEVIL.L.A 
Mlni í ta» G a l l i t o y M a r t i n Vájeduez 

SEVILL-Í 7 ©J' . ) . 
Toros, de Agüera. La entrada, mala en 

el 6ol y buena en la sombra. 
La nota dominante de la corrida ha sido 

el mayor de los aburrimientos por la labor 
de loa diesti'os. 

El ganado, desigual en presentaciónj. ti­
po y carnes, denjostraixdo más voluntad eai 
varas el primero y el sexto; pero en el 
resto de la lidia todos llegaron inciertos 
y desiconflados, cuando no buidos. 

Minuto, dentro de su toreo especial d« 
efectismo.^ y habilidadeíj, estuvo valieaate. 
En la muerte del iJii'únero bastante des­
confiado ; pero al otro lo mató bien, dadas 
sus facultades. 

Gallito, corno siempr®, á ratos inteligen­
te y vistoso, y era otro-s dejando t i miedo 
frailea y noblemente al descubierto,;^ 

En el quinto hizo una faena deslucida.. 
Después de buenos pases por bajo dio var-
rios de tirón, y luego, entrando feamente, 
I n t e n t a pinchar ¡y se lle\<ái .ĉ li estoque. 
Cuarteando dio luego un p i n c h a z o ^ otro 
después, recibiendo un aviso, acabando 
por descabellar. 

Martín Vázquez recibió un topetazo sin 
importancia al lancear el tercero, al que 
diió una faena pesada, acabando por des­
componerse, sufriendo varias coladas 

Después de un pincEazo cuarteando, re­
cetó una atravesada y de.scabell6. Al sex­
to lo dio tres pinchazos bjienos y una es­
tocada contraria hasta el puño. 

Qalili to n o t'>r>«tJai íi«M' 
SEVILLA 7 (8-55 n.). 

Al llegar á su casa Gallito se metió en 
cama y llatnó al médico. Parece que óate 
le halló fiebre. 

Además dice Gallito que ee resiente de' 
xm dedo que se fracturó en Alicante., 

Por estas causas no ha tornado el tren 
para Madrid.^ 

SAN SEBASTüAn 
B a . « i » l t a ' » 0«i»43ha8"Stt« 

' • SAN SjSBASTiÁs 7 (7-17'í.),' 
Toros, de Gamai-
Bombita muy adoj'nado en quites. 
Al primero lo lialló incierto y buscando 

el bulto. Ap'WWchaudo y^ en tabla.Ht dio 
una algo baja, que fué suficiente. 

En el tercero hi/,o una faena artística y 
valiente entre los pitones, agarrando una 
caída y descabelló. 

inteligente y laboriosa fué su labor on 
el quinto, al ciuc niató de una mag-níñca 
estocada, que nizo innecestiria la puntilla. 

Cocherito muleteó al segundo paraiido 
bien, y Bomba le libró de una cornada aj, 
mieter oportuiiameni» el capote. El de Bil­
bao mató al toro de una estocada tendida 
y un descabello. 

Al cnai'to lo banderille<4 muy bien, y dee-
pués de una faena valiente agarró una alr 
go ida. 

En el sexto, que fué pareado por loa 
espadas, sobresaliendo uno colosal de Ri­
cardo, hizo Cochero una faena reposada, 
siendo enfrontilado y derribado al entrar 
& matar. • , . , 

•Luego latfizÓ lana dftlamtejjSflk on|rando 
bien.i 

MUKCIA 7 (8-10 m). 
Toros, de Félix Gómez. 
Begaterín, faena laboriosísima en el pn^ 

mero, cobrando una entera. En el. cuarto 
también estuvo laborioso para media ea-
cupida, repitiendo con una entera buena 
y descabellando al tei'cer intento, 

Punterot, valiente y. adornado en id se­
gundo, dando dos pinchazos y mecüa es­
tocada. .En el quinto, aprovechando^dejó 
media, alargando el bracito, y después de 
nueva y laboriosa faena díó una buena. 

Luis Freg .mató al tercero de dos pin-
chazo.^ y media delantera y un descabello 
á pulso. Y al último también de dos pui-
chazos, 'media eBtocia4a y descabello a 
pulso. 

ALSÍil'EREft 

üitai bfc«'«mi<PM 
ALMERÍA 7 (9 n.). 

Lagartijillo resultó herido en una mano 
al entrar á matar el primero., 

Eelampaguito despachó la corrida, que­
dando bien en unos y regular en otros. 

Durante la lidia del primero se promo­
vió una bronca en uno de los tendidos, re­
sultando herido un carabinero al arreba­
t a r la pistola que sacó un espectador. 

F-ueron detenidas varias peraonaS. 
BAiRiC£tOií«A 

HlaxKaffitlnllf» ^ EVIalta 
BAECELONA 7 (8-20 n.). 

Plaza Nueva. Toros, de Solís. 
Mazzantinito, aceptable en el primero, 

regular en el tercero y bien en el quinto. 
Stalla, regular en dos y bien en uno. 
La corrida, aburr ida; el ganado, malo, 

y los diesttos^ por lo mecuano nada mas. 

BuKtiBOS 7 (7-25 11. )• 
Taberneros, cumplieron. Ensebio Fuen­

tes, muy bieiij cortando una oreja. 
Torqidto, aplaudidísimo. 

(POE TKLÉffÜHO) 
^ á s d a t a r o s 
SAN SEBA.STIÁN 8 (2-50 m.). 

Las noticias recibidas basta ahora de 
Eibar confirman que la refriega la provo­
caron los jaimistas. , 

Entre lo.s heridos graves se, halla un abo­
gado de Bilbao, llamado Urízar. 

Hay además veinte contusos. 
Tocío.s los lieridus son jaimistas, e^ícep-

to el que recibió loa primeros tiros, que es 
un vecino do Eibar, convaleciente de gra­
ve enfermedad, que salió á la calle para 
enterarse dlc lo que ocurría. 

Lo» jelfes jaimistas Sres. Balaberry y 
D- Tirso. Olazábal se impusieron - las rej 
beldías de los carlistas, que se negaban a 
cumplir las disposiciones del alcalde, or-
denanaoles que se dirigieran por las atue-
ras de la población á la inmediata villa de 
Ermúa para celebrar el «meeting». _ 

A etK) .se debe' que no haya habido un 
día dte luto, pues el vecindario de Eibar, 
irritado por lAs agresiones de la maflana, 
se había provisto de armas para repeler 
nuevas acometidas de los jaimistas. 

El «meeting» fué un completo barullo, 
p.ues los mismos jaimistas interrumpían 
Jos discursos de los oradores con toda clase 
de vociferaciones. -

Las últimas noticias acusan tranquilidad. 

LÜS OBREROS ALBáiLES 
£1 «meQlting» d e ayoip 

A las nueve y media de la mañana se 
reunieron, ayer en el teatro Lo xvat Penat 
loe .aíbaniles, para acordar su línea de con-
daaba frente á la ÍDítransigencia do la cla­
se patronal negándose á cumplir las_ ba-
aes acordadas por la Conúsión arbitral 
que dio término á la huelga del afio pa-

' ' é a d o . * ' •' ' • ' '' • " • ' ' • • • " ' • " ' " • " ' ''"''] 

Presidió el compañero Doñoro, qiá«n ex-
pu.so el obj.eto del «meeting». 

Seguidamente biao uso de la palabra el 
compañoro Araj^oraiós, quien en nombre 
de la directiva pidió se concediese á ésta 
un amplio voto de confianza para resolver 
el oonñicto en la forma que más conven­
ga á loa inteMises de los trabajadores del 
oficio. . , 

La pi'oposicion fué acogida con diversi­
dad do pareceres, abi'iéndo&e, en vista de 
ellOj un turno de discusión. 

Hablaron en contra de la petición de la 
directiva lo'S compaíieros Mufliz, Oliva y 
Pinar, diciendo qiae los obreros están ya 
escarmenlados por ¡o ocurrido em la pasa­
da huelga y lo que debe hacerse m ir á la 
lucha oon todas sus consecuencias. 

Apoyaron l.i petición de la directiva los 
oompañüro'3 Navarro, Pefia y Salvador. 

En la discusión intervinieron varias ve­
ces los citados compañeros, y Aragonés, 
quien explicó la causa por la quo pedía la 
directiva el voto _do confianza, que no era 
otra que el de evitar se enterasen lo® pa­
tronos do los propósitos do los albafiiles y 
se preparasen' para su defema. 

En esta discusión se oviginiaron largos y 
ruidosos inoidentes al aludir algunos eom-
pafi.eros a la int^ervención de algunos en 
los sucesos ocurridos durante la ftuelga. 

Puesto á votación el voto de confianza 
á la directiva, fué aprobado por gran ma­
yoría. 
, El of)im,pañiero Aragonés volvió á hablar, 
pidiendo á lois álbañÜes quo confíen en la 

Jiuita directiva y ííecundsn con entuisias- I 
mo .sus aeueixlofl-. 

Acto segn.ddo terminó el acto, al que 
conourrie-ron» más de 600 asociados. 

a ' O S TEi.á'B'ÜIíOj. 
BILBAO 8 (1-5 m.). 

Organizada por la Juventud liberal se 
ha celebrado en el teatro de loa Campos 
Elíseos una reunión, con el objeto de au­
mentar la suscripción de la Sociedad El 
Sitio para las colonias escolares. 

Benavento leyó un trabajo censurando 
el acuerdo del Ayuntamiento suprimien­
do las men.cionadas colonias. 

T. Í Í8S í)E LA GOiED 
«¡La Binouoíla» 

La comedia de Enrique Weber «La ga-
raine», que en italiano se titula «La mone-
lla», fué uno de ios grandes éxitos <.le >•& 
tempor'ada anterior en Fans , y anoche noe 
la oió á conocer Lyda .Borelli. 

El éxito que la obra obtuvo en la capital 
francesa^ está muy j.uistiñcado, pues «La 
monelia» es una comedia agradable y en­
tretenidísima, cuyo asunto, .sin euioerrar 
gran nov.edacl, está d'esarrollado con mu­
cho ingenio, muy hábilmente. 

Los dos priii:iei-os actos, fran-camente 
vodevillescos, aunque no exentos de algún 
toque sentamientai, son .divertidísimos y 
el público no c&só de reír durante ellos. 

El tercer acto pertenece ya al género 
de verdadera comedia, y es sin duda al­
guna el mejor de la obra. En ei original 
francés, si no recordarnos mal, ese acto está 
dividido cu dos, y no se iwx alcanza el mo­
tivo que habrá tenido, el trad.uctor italiano 
para hacer tai,modificación. Es un acto, el 
úlii'mo do «La monelia.», oicautador por 
su finura y su ameri'sdad. 

Lyda Borelli sa nos presentó ayer como 
actriz cómica admirable. 

Difícilmente podría repr.ea'antarse u'ie-
jor, más delicadamente y con más gracia^ 
el difícil papel de la protagonista. ¡ Qué 
manera die docir, de expresar y de sen­
tir ! U.n primor. Fué una labor la de la 
Borolli incomparable y dignia d.e los ma­
yores elogio.s. Sorpr'en.de en la Borelli la 
complejidad de su.s .condiciones íH-tísti-
cas: desipués de haberse mostrado la pri-
m.era noc-he co.mo actriz dramática de so­
bresalientes mér i tos , ayer nos maravilló 
por su ge.sto y sus acti'tude.s de extraor­
dinaria fu.eraa cómica y por la ingemiidad. 
y el candor que supo dar al personaje de 
la tr.a.viesa chiquilla. _ ' 

Lyda Borelli so conquistará seguramen­
te en seguida ln.s simpatías y la admira­
ción de todo el núliHcO'. Bien lo merece. 

También se distinguió anoche notable­
mente el actor Piperno, que desempefió 
de miO'do excelente su papel, demostvnndo 
una .sobriedad' y unjimen piiísto artístico 
acreedores del miás justo aplau.so. _ . 

«La moP6l].íP> fm'. en conjunto, ,muy bien 
interpretada por todos. 

tól lli lili i ii í il„ 
El barón de Sacro- Lirio acaba de dar á 

la estampa una obra titulada « El mundo 
en 1910 y 1911», en la que c*n gran profu­
sión do datos perfectamente oidenauos, 
hace la resella hisiiórioa, política, admi­
nistrativa, milita.r y comercial,, de tod.as 
las naciones del mundo durante los años 
citados, exponiendo', respect.3 do cada una 
.,de.,ell£i,s, «i,org.a,niaacip.u interna en cuan­
to se refiere al régimien político. Poderes 
j)úblicos. Cámaras, organización adminis'-
trativa, religión, fuerzas milit.ares terres­
tres y .marítimaía, eliam-entos induRtríales 
y mercantiles, oam.un,icacianes. Sociedades 
decró.dito, etc. : en una palabra, todo Cuan­
to en el orde.ii inteieírtuaJ, moral y material 
puede interesar al lecior. 

El auiboT divide <A libro en tres parten: 
Trata •en la primera de lo relativo á Ea-
pafía y á las naciones ibero-americanas; 
agrupa en la segunda lo refer-ente á las 
grandes potencias, y dedica Ja tercera á 
los demás pueblos, tanto europeos como 
del resto- del mun-do; 

Avaloran notablemiente la obra las acer­
tadísimas observacióne» qíie el ilustre se­
nador hace en el bien. eecrita.i)rólogo con 
c|.u« lo encabeza, acerca de los tres gran­
des problemas intern.aciona,le8 planteados 
en el .curso- del pasado aflo : el de-Marrue-
oas, e.n g-oneral, y especialmente ca lo que 
afecta sil Tra.tado~íra,iico-alemá,n de 4 d'e 
Noviembre;,la ii.ivasión de T^pol ipor las 
tropas- italiana-a, pvevia declaración- d!e 
guerra á Turquía, y la rovoluaión de China 
con In. coaSiguíente..instauración de la Re­
pública. .. 

Opina resp-ecto d-el p r i m ^ extre.m-o que, 
dadas las circunstancias en que el Trata­
do de referencia -se ha llevado á cabo ¿̂  el 
estado do opinión de Francia, hg,y rasón 
.sobrada para afirmar que el peligro qu-u 
píira la pe//, dio Europa ha representado en 
estas últimos .a'Ros el Mogreb, se acentúa 
en voz d-o disTíjinuir, ya que crecen las 

aaibici-on-es die Alemania, á p-e,sar de haber 
declarado en 1909 que no quería tener in-
ter-eses políti-eo-s eoi. Marru-seos, y comieir-
za á isiLU-gir el recelo en otras nacionea de 
E'uix)<pa, com.-o Bélgica. 

Estudia después la situación oríSada an 
Trípoli por la invasión de Italia, y_ cree 
que si los árabes coníiiiúan recibiendo re­
fuerzos de Egipto y Túnez, la guerra po­
drá resultar intermin-a-ble, convirtiéndose 
o n u n a de esas empresas temerarias ein 
objetivo práctico y sin ne-cesidad absolu­
ta, sirviendo sólo para amontonar combus­
tibles que algún día provocarán la tan te­
mida couílagración. 

H.ice, por último, algunas ligeras indi­
caciones sobre las vicisitudes por que ha 
pasado el imperio chino en el repetido pe­
ríodo, al final de las cuales, y provisioníü-
mente, quedó aquél convertido en una Re­
pública que convive con el imperio, seña­
lando al emperador una dotación de cuâ -
tro millones de pe-sos anuales, otorgándo­
le el título de empero dor Manchui ,ctc., y 
conservándose el antiguo derecho de su­
cesión. 

Finalmente, t ra ía de la evolución del 
socialismo universal, condenando tanto 
las huelgas como el que los patronos i>re-
te.lida)! oponer á éstas el «loc]v-out;>, con 
lo cual, en lugar de evít.ar el daflo, se da­
ría existencia á la «lucha de clases>. 

Lamenta asimismo el crecimiento verda­
deramente efipaníoso de los gastos -S-iilita-
res en todas las naciones, como si se pre­
tendiera qure la paz uiüveitial reine mer­
ced al miedo mutuo. 

El libro de que venimos hablando, que 
constituve un Anuario interosantíájrao, 
que está on el tercer afio de su publica­
ción, es, como se deduce de lo expuesto, 
de util¡da,d indiscutible p-a.ra todos los qtje 
á esta clase dc^ estudios se dedican, y co-
mosu autor cuida con verdadero amor de 
me:iorar cada año esta verd.adera enciclo-
ppuia orríioa, puede asegurarse que no 
solo igu.''tla, sino que aventaja á los me­
jores de esta índole que se publican en el 
extranjero. 

ilji SlFO,liCA 
GOifíTO COf'ÍCíEBTO ' 
Por esta vez, los más exigentes queda­

ron contentos. 
El concierto Celebrado anoche- en él tea^ 

tro l^eal íué, á no dndar, el mejor de los 
Oíi!o.,s en la actual tempoi^ada. La Orques­
ta S.u)i'ónica, y especialmente su director 
el rnaestjo Arb.ós, obtuvieron un verda.o'e-
ro trmnfo al interpretar el programa anun­
ciado para an.oche. Preciso es recon.ocer 
que parte del abono se encontraba en el 
presente afio en una actitud fría respecto 
de la .labor que venía realizando la orques^ 
ta. Los programas presentados adolecíau, 
os Cierto, de falta de novedad, y aun al­
gunos, quizás por conocer denw,.siado las 
ooras ejecutadas, creveron encontrar en 
variafl ocasiones deficiencias en la inter­
pretación que les diera el maestro Arbós. 

.En la noche de ayer, todo fueron plá­
cemes y no hubo el menor pero. La «Sexta 
sinfonía», de Glazounovi^ que se interpre­
taba por primera vez, fué oída con agriado, 
y lo -será con más en una nu-eva audición, 
c'i la que seguramente llaaarán más al pú­
blico las bellas melodías del gran compo­
sitor ruso. 

En la segunda liarte -se interpretó la 
«Séptima», de Beelboven, y de aquí na­
cieron los entusiasmos ; no es posible darla 
un colorido más justo, una mayor matiza 
ción que la que ayer lograron los proíe-so-
res de la Sinfónica. ííntre clamorosos 
ai:.l.tius.os se rep.itió- eisall-egrotto», mara-vi-
llosainente ejecutado, y lo liiiamo hubiera 
ocurrido con los otros tres tiempos (le 'a. 
magistrársinfonía á ño ser por considera 
ción hacia el .natural -can-sancio de los 
maestrQiS. 

DebÚKsy.y Albéniz-f.o.rmia.ban!la tercera 
parte. «L'aprés midi d'un P.auné» y «Fé-
tes», del maestro y jefe de la moderna es 
cu.ola francesa, encantaron una vez más 
al auditorio, comp.la-cido por las sorpren­
dentes oon)binívciones armónicas tíe estas 
págin.as le música impresionista. 

«El puerto», de Albéniz.'tuvo que ser re­
petido. «Catalonia» gu-s.tó ,si cabe, m.ás 
que Ja primera vez. La música de Albé 
niz, á quien en vida 1© negamos los espa-
sloles la s,al y. el agua, liov entu-.siasma á 
nuestros fiJarmóiiicos, h.-iHtn, el punto do 
ha/Cerla cu favorita v dedicarla oí lu.gar 
que antes en lós progi-amas se reservaba 
exclu.sivamente para Wagner. La interpre­
tación de estas dos páginas de música es 
paflola fué realmente asombrosa. No en 
balde fué Arbós el amifio inseparable, casi 
pájjinas de miisica irap-srianista. 

Jín suma, una buena noche y un gran 
éxito para la Sinfónica, que ha'sabido so­
brepujar sus máfl gloriosas jornadas oon el 
concierto de- aye/T. 

- t:iiaMm»ti»awi»rf'mBtn^lnMf7t^. ,> 

EL DESCMSO DOIfilCAL 
! ,EL SUCESO DE MU 

El c.;ie.sü!i.'nso dominical pudo ser causa 
ayer tarde de graves disturbios en la ralle 
del Ba.rquillo. .Más de un centenar de per­
sonas, e,nbra las que dominaban la.s se.fio 
ras, ise estacionaron an te los esplé-ndidos 

escapa^rate-s de «El Confort», lujoso esta 
blecimiento situado en el número 21 d( 
dicha csúls, y al ver lo, inconcebible b m a 
tura, de los precios marcados en alhajas, 
relojes, bolsicos, poneeianas, paraguas, 
discos d« sra-mófonos V mil novedades jia-
raregaloo, el público, injpaeiente por ad^ 
quirir aquellas verdad-a-ras -gangas, quif/> 
tubrir á viva fuerza las puertas, cerradas 
por -ser domingo. El dueño y los depen­
dientes de «El Confort», que cacuabnente 
pasaban ptn' delante del establecimiento, 
consiguieron convencer _á los manifestantes 
de que da. ley los prohibía vender en do­
mingo; pero qu© la baratura de precio» 
que tanto les llamaba la atención es «> 
rriente en esta casa, como b'an podidí/ 
comprobar las personas prácticas y d< 
buen gueto. 

£)urio de un (^^ophvQ 
L A P A S C U A 

Contrariando mis ideas, veneien-do mil 
repugnancias y <tarrimándo,m',e á los toros», 
ajer estuve en la Plaza. 

Como hoy no encuentro en la áes ta naf 
cionai arte ni gracia—pues estoy con «Pepe 
Moros» unido en cuerpo y en alma—, me 
pareció una comida «la de los pobres» sin 
salsa, por -culpa d-e los que ejercen la pro­
fesión culinaria. 

¿Dónde está aquella alegría que vi el 
épocas lej,anas? j Dónde las mozas-de rum^ 
bo qu-a iban con mantillas blancas, y florea 
en los cabellos, y almidón en las enaguas) 
y fuego en los corazones y rayos en la§ mi, 
radas 2 

[Dónde lo-s estrepitosos co-ches á lá jere­
zana (con ruíldroñitos die felpa, oon casca­
beles de plata, con^^tres pares de bemoles 
y tres parejas de jacas) sobre- los cuales 
lucían SU.S hechuras y sus gracias, sus ta­
lles y -sus palmitos, la.a hembras de rompe 
y rasga? 

No_ es quie los hombres maduros (cual 
«servidorito») vayan camino de.yillavieja 
ni""rumbo al Este, ;caramba! 

•No es que es'tem-o-s ya pasados die moda. 
Lo qne nos pasa no tiene que ver con eso 
mucho, ni po-oo, ni nada. 

Lo que ocurre e.s que ayer tarde quizá 
no hubiese ert la Plaza de Toros cinco do­
cenas dá mujeres oon la clásica mantilla 
de encaje ó blonda; lo que ocurre es qu-o 
las faldas ya.n tan ceñidas al cuerpo feme­
nino por Ijü trabas, que han hecho que la3 
mujeres níiiun-cien á las enaguas y á otras 
prendas interiores; lo que ocurre es quie 
las jairas s-e han convertido 'en caballos 
(i malo.ita sea su estampa!) de v.i-por, y 
las colleras en bocinas consíi^tiidas^ y las 
calesas en « ñutos» que, con .sus «silentes» 
llantas' d-e goma, al pobre viandante que 
s-e de.scnida lo ap-lastanT 

T por todo ello, el desfile de ayer por 
la Castell.-j:na,fué cosa desaborida, deápra-
Cíente y desgarbada. 

Y así eí̂  que'volvió «este cura» oon un 
humor á sn casa, que hizo propósito firme 
de no volver á la Pla.ra, puesto que ayer 
la c o m d a de toros le hizo .la Pascua...' 

«Y.aquí da fin el romance: 
1 perdonad sus m.uchas faltaseh 

PÜBLÍCACÍONES 
¡Mowí'Sfltpiía Líig'ásJasáéei Hi j ía íoca i f ia 

Form.indo un ii,í.,;;;;ir;l-(3 y voluminoso tomo da 
la popiilíir <i:Bibiio'..:-Cii, Uo bo-lBilloí (Códigos y .'«' 
yo.s anotados), acaba de publicar el Centrcx lídi-
toritü de Góngora. San .Beniardo, 50, Madrid, 
mía nueva ediciüu de la Legislación liipbteca-
liá, segiiii el texto dxsl real decreto do 16,_d<j,iJJi-
cicmbví! da 1C09, con las éxpo.sÍcionoB de "motivüs 
do la iey de 1861 y de las sucesivas roí<í»Tnaa, 
anotada y concordiida en ot Código y la ley <:!'• 
JSnjuifiiatüiífnto civil, ilustrada con la doctiina d» 
ks Bontentíiaii dol Tribunal Supremo y de í&f 
i-c.solucionea do la Dirección general de los i l » 
gistroR, referencias, apéndices ó índices, po.r J(\ 
rflda^ción do la «B-ovisto do Tribunales»,, que lis 
llevado á cabo .su trab,ajo de rc:íopilación y ano 
tación con el osnjcro quo pono en todas las edi-
cioníjg do su Biblioteca. 

La Tjt'î islación Hipotecaria se halla de venta 
elcg.aTiíomente encu&dGrn<7da en tela, a! precio d< 
4 pesetas en iVIadrid y 4'SO en provincias. 

La ¡.mportantíi. ca.?iv editorial .BaiUy Bailliero, 
dí> Madrid, acaba de pufalioar una segunda edi­
ción «apañóla del «Diccionario de los términos 
técnicas usados en Mt̂ dicina», eeorito por los 
doctores M. Garnier y V. Delamai-e, de los hos­
pitales de París, procedido do un prólogo dol sa­
bio profesor G. H. Rogor, traducido y adaptado 
al castellano por í). Joaquín Pi y Arsuaga, li-
ceti-,;Í8'do on Medicina y Cirugía. 

EstQ «Diccionarios os do imprescindible nocsa-
sidad i la clase módica española ó hispano-ame-
ricana, porque en ól so da á conocer la etimología 
griega y l-atiua, los nombres da las enfermedades, 
de las operaciüues quia-úrgicas y obstétricaa, de" 
los síntomas clínicos y lesionos íinatómicaa, de 
los tócrninoa do laboratorios, etc., etc., y consti­
tuye, por mejor decirlo, un catálogo tan comple­
to corno sencillo do todos loí} términos técnicos 
usados on Medicina, en el quo do cada palabra 

!

m da la etimología, y con im'a fra^e breve y con­
cisa se indica, el significado de ella. 
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ilRÍHi" 
;¡Íi»«Si' O0« tiéHiiff» él ísad.iifer, aoltó' la cinta y co-

!iisiie(¿^il¡(¡>»r?'.'' 
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<('T«»do li» twíTlainiado, todo entá dfcstyuldo; bajo 
¡Küivelioa ewwiibros se hallaban dispersos los restos 
d:* 'Bn iKWtbfiiíi di? corazió» q,ute no ha podido soportar 
K»l doíor y },ui bu-aciado' en lit, muerte la expiación^de 
twa mlgm. S-u aAma, at<''^meniiadai, ba enipre¡n.dido 
er'v*#!» -pira «inirs» *i la» oWiv» almas invo-cadas 
4#it!^para^lain«at« á c^áo. írastoate y que la llama-

i Pobre y qu©i4d!0'ümlgx»? Tú ya faiisb© al lugar 
d« la \nz, y .la «tóopíitiMit que toque á niuerte por t í 
tstíl'á'la, (saatoiííiíia d« .la rasun-wción, Dipe, q'ue te 
,'JMKf*, m mm%nx& wM' clemente qu«> loa bombres; 
•t'uiR fíüi'Fost' qaf'.úim 'VK> m ^Pífwcexta yai' de tí. 

La b&a-iijl» axjJíOsiíSuai, no- \mto más q-u» ua »B.pe<J-

.U'i í%eMh& em b«llaí, iluiuiíiaida por la liaah,- iiinia 
tóí!! a%wttlaB WMsbe» sofiadiMí'pO'r k s poetas y loa 
.-•lánjiorWou,, «íi. k a . ocute» I* Jíaáaiiríulessa «atora 
-•..¡il'í;;» KOTWir. •''.;•.. 

.Ptj'ifit» 'ÍMt)» nqiM, 'mf:¿hnéor «fcaáwi, la (jfcscuridad,. 
'bajo te- » » f s a ím l%iCHttas. 

líi'i el kísar doade im, eiiiiootttraba, nadie podía 
-.'. Kf'íM; pmmm gota» de nmiw corrían por mi fren-
í't,', y •w.fentrtts mi» ^miiradá» -eislsaban fijas en el lu-
í,í£ií- 40 ím oibtásteoíw, «ionda .no habí» ya' más que 
l-vinSi«»atoit »«t»niiljroÉ«t íSaí.de .rodillas y miá JiiJjío» 
MsUt» «Majrtmira.rott: ©I «!.>«> ProfuBdiB>. ' ' 
.. •Ptt'é'ym ^éi»/hüríi,'''éé''tílúé mt alejanie;, toilos me 

'Si Sis |W#Mflii"ter1k «HUÍ* editorliií ManwL. 4a'Sarae)exia> 

creían sepultado allí, OOM el amigo. El hombre que 
resurgía de aquiollas cenizas era un hombre mievo, 
que empr-andía el viaje hacia s-U redención. 

Roberto de Valleujgo lia dejado el mundo para 
que encarne en él un ií¥>mbre que ha flido sagrado 
para m liijo.» 

Rnggero interTumpió la lectura. Sus ojo.'?, llenos 
d > lágrim'as, ee fijaron on al muicrbo, co-n una ospe-
cáe de apasionadlo reprocbe. 

—-¡,Por qué me oeultaste qui© eráis nai padre.?— 
m-urmuTÓ.—¿Temías, it«J voz, que te r-ecbazase- de 
i t í 1 i Oh ! Tú no sabéis ciuánto t» ho amado á pesar 
de lae culpas cp«« te imputíibanL Yo sólo he visto 
en tí al padre amoros» cive se perdió por aproxi­
mara» á rol, prjr vivir á mi lado, i, Cómo no adivinó 
al conooe-rto bajo tu último nombre que formabíu 
pfti'te de mí í AJiora oompremido quo tú eras más 
fuc-rte que yo. No has querido turbar la febcidad 
de mi madre ; á t i te ba<staba con lel cariño puro de 
Fe , con la ternura y el respeto de tu hijo y con el 
fjBor de tus proteigido». Y te hiciste matar po-r 
mí... y .on ultima, hora no pen-saste más que en tu 
hijo- li Qué padiie habría hecho otro tanto ? Si me 
ves y me escuchas, astarás convencido de mi amoir 
infinito, de mi .reoopocimieínto, de mi dolor. 

Ruigigero besó al cadáver en la frente, balbu­
ceando : 

•—PerdónaBM si no tie Ii« aWado como habrías 
crueriíio y mtere;cádo, ai tío t e he comprendido ajii-
te-B; poro ahora mi alma está irnida á la tuya para 
íiiO abajndoomrla janiás. Te juro que nadie, nadie 
ccnoccrá 'tu secretx). Oomip-rendo tu deseo de repo-
«fir á mi lado... ¡Oh! ;Pad re mío! Tu hijo seguirá 
en la vid-a el camino qwe tú, 1© oníveñaaite. Tu reouer-
d-) será Bagrado {jara mí y Ueigará un día i-n que 
todos bendiga-n al hijo diú asiarquista y á sn padro. 

Le besó de nuevo, si» temblar, y le pareció quo 
el oadáve-r soíireía, qiite aquella frenite beJiada irra­
diaba uuá nueva lus. 

EoM «e®aidia vtilviA 6 m másmio y siguió leyendo 
con intéréa creciente. 

«AlwMoiio .^.merica para diirigirme á .Inglaterra 
en busca dft u n sacerdote ca.fólico, a.miffo intimo 

dol pobre Anselmo y al ci'-al estoy recomendado 
con el nombiio de Godenval- Estoy riquísimo. Ade­
más del dinero que me entregó ni i hermano, po-.'.eo 
valores que Aniselmo me obli,gó á aceptar. TengD 
mis docume.nto3 en regik., do-cum-entos quo me ha 
proporcionado mi amigo y lo-s cuak-.g he arreglado 
poniéndoles ol nombre da Codenva!. 

Tengo una habilidad especial jw.ra transfomiia^-j 
m e ; conozco la virtud de oi-éri.as hierbas y uvi.gümi­
tos para oíimbiíu- ed color -del cab-ollo y el del ros­
tro, y para curar varias enfmmedades. La ciencia 
que en mi niñez me cmaeñó Stregone,, al cual here­
dó su dinero y algunas recetas preciosas, me ha 
sido en este momento miuy ^'til. 

Antes do embarcarme, cpíuría saber lo que se 
"pcnieaba de mí, sicndo-mo f¿/C'-l saber, por los perió­
dicos, qu« todo-s nrje oreíaíi aauerto-en la catástrofe 
de ljong-.Bran.ch. . 

Mejor .. miejor. Es pref-eiíble'. que -no queden hus-
llas de mí. , , 

Guiando míe encontró en la «ave que había de con­
ducirme á Inglatü.rra, llor'é cosi lágrimas de sangre. 
Me consideraba .s..olo, solo... perdido en el mundo. 
No -bepía ya familia, parienli^.^ ni amigos... ¡Y yo 
he teiuido la culpa áa todo! 

¡Oh 1 I CcVmo te llanu'-bá entonces desesperada-
monte, hijo mió ! ¡ I labi ía d-'i-do mi vida por estre­
charte entre mis brazos ! 

La id&a de que tú algún día míe creye-ses culpa­
ble, jne atorinisnjtaba continu-'Wuente. 

En el vapor no trabé relaXíio-nes oon nadie; per-
ma'necí en mi camarote, absorto en mis pensa-
mieintos. 

CoMo-cía perfectamente el alemáa y no bablaba 
más que en esta lengua.. 

Cnan-do desembarqué en Ingla,terra, comencé á 
hacer las obras ds caridad qu® m» había propue^sto. 
En el, muelle encontró un-a pobiie familia do emi-
gramitp-s italianos, cuyo jefe se hallaba en la cárcel 
por haber matado, casualmente, sin intencióai, á un 
compañero suyo. La familia -oaroda de medios de 
subsisbe-ncia. Qui-3rían volverla á embarcar para I ta­
lia; pero ellos se reaistíaB, dles-san-d-o p-ermanecer 
cerca del preso. 

Me aoe)'qiié á los da f̂fipsí-ciadoSj les hablé ea 'ita­

liano y los dijo qu'3 estuvieran tuanquilos, que yo 
m'S cuid;u'ía de ellos. 

¡Olí, cpiú rayo de alegría brilló en. los ojos de la 
infeliz madre! Sus hijos -ss arrodillaron á mis pies 
y cubrieron de be,90s mis manos. 

Lágrimas do alegría humedecieron mis ojos. Bus; 
qué un asilo seguro á aquellos de-sgraciaidos, y has­
ta quo les vi tranq'.'ilos y confiados n,o míi dirigí á 
casa del saderdota á quien ibSí reoomen.dado. 

Era ests viii anciano,'italiano de nacimiento; pe­
ro quio residía muichos años en. Liglateria. 

Me racibió como si ya me conooie.se, y lloró re­
cordando al buca Ansahno, al que conoció de niño 
y al ciual presagió horrible fin. 

En otros tiempos, la amist-ad de aquel facerdote 
m-.'i habría sido indiferente; pero entonces sentía 
iiocesidad de u.n amiga sincero, oariñ-oso, con el cual 
pudi-era expansionarme.. 

Aquel amcian.o, sin ra-sonamie-niíos va:nos, sin in­
útiles soflamas, abrió mis ojos á la verdad y acabó 
por hacerme juraa- qae baria tanto bi.Ju como mal 
hice On. Uií pasado, y que dieteskiría aquellas falsas 
teí-rías que .üfuacaban eil pensamiento, ma.taíi todo 
si-niido moral y quitan, toda fe. 

Quiero, hijo mío, confesarte todas mis culpas 
pas,a'das; quiero que me conozcas e.nteramente. 

Sabes cuánto he .sufrido en mi inf.ancia por la 
crueldad de mi padre y por .fos dolores de mi 
madre. 

Pero entonioes juizgaba las cosas de distinta, ma-
nea'a, porque de-soonpcía la vida, y, sobre todo, per­
qué no tenía al lado una persona buena que en vez 
do i.mip-ulsarnito á la venganza, me enseñase ol ca-
niino del deber y del -sacrificio. 

Mi misma madre aj'> se cuidaba de; mí m,á3 que 
para amarnuo contra mi padre. Yo no .icuso á mi 
inadreí; pero e-stoy sieguro de que si ella hubiese 
precedido de o.tro modo con mi padre, ("ísto no se 
habría mtostíudo tan inhumano y tan despiadado 
con ella y conmigo. 

Sólo juzgaba, yo entonces por las apariencía<), y 
al v-or á mi madre en una m.Í8era estancia y mál-
tr,atada por un hombro mcra<.)n.ario, sentí que mi 
dclor so oonvertía en odio, en un irresistiljle deseo 
d.3 veKgaitdza 

Sí, te lo -dfebo confe-sar én vergüenza mía. 
Odié á mi padre, tu abuelo, hasta e¡l punto <le 

abiigar la ide.i, de matarle pon mis propias manos. 
Yo reveló mis intamcioncs á mi m^adr© m.oribunda, 
á mi madr.i, que m.e gri taba; ¡Véngamie! ¡Vén-
gan'i.e. 

Ün-a fuic-rza -superior contuvo mi bra-zo v huí i)a-
ra no caer en la tentación. ¡ Ob 1 i Qué vitljii de te-
.rror habría sido la mía si hubiese cometido val de­
lito ! 

Mi padre contrajo.s.egundais nupcias oon aquella 
señora nobl-o y honrada, como los seras á quienes 
dio -vida. 

Si yo lia hubiese escuchado ouiauído, conmovida, 
vino á mí, nii6 tendió las ni-íi.nos y me llamó su hi­
jo... mi e-xisten-oia habría sido distinta, parque en 
tonoe-s no habría enoont.rado á tu m;adre, mi prime­
ro y únioo amor -sobre la tierra, y á la cual engaño 
vilmente, por miedo á perderla, Ousindo debía per­
derla ignalnücntü, sin esperanza de encontrariía 
nijáis...» 

•Aquí Roberto relaitaba su historia d©sde el día 
qu=! fué á Nueva York y conoció á Floriana, recuer­
dos deb pasado que nosotros ya conocemos. 

En aquellas pági-nas, Ruggero onooiatró todo.') loa 
terribles golpiea que habían oonniovido y harido las 
más delicadas fibras del coraEÓn de en padre, las 
horas afortu.niaiáas que pasó ai lado de su híj.-í, so-
fiando con un porve-nir de paz, de re-habilitación, 
para precipitarse de nuevo ©ni un abismio de siufri-
miientog morale-s, tales, que ninguna oti-a criatura 
humana habría podido soportar. ' 

Roberto había escrito después dos tiernas pági­
nas dedioadaís á su hermano, mostrando siU deseo 
de- sacriñcars-e por él, por su felicidad. Ruggero 
derramó abundan.tes lágrimas y se levantó otra vez 
para beis-ar la frémito, del márt ir ,que reposaba liran-
quilo en la paz solemne do aquella miuerte que tan­
tas veces había invocado y qii-e había sido para éJ 
nna redem-oió-n.. 

Las últim-as págin-as, aquella parto de la exisfe» 
oia de su padre qu» !um. ignoraba, a-traian vivameru 
te la áteraición de R.ugg«ro. 

'H'siMiaiSa ei» l a isiSasiiffi 5«*) 

mfiparraguirre
Resaltado




